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La basílica de San Miguel, en el
corazón del viejo Madrid, está llena a
rebosar. Cuando Mons. Escrivá sale
de la sacristía para celebrar la Santa
Misa, le embarga una gran emoción
al contemplar la multitud de fieles,
en su mayor parte miembros de la
Obra y de edades y condiciones tan
variadas como la sociedad misma.



Precisamente en esta misma iglesia
había celebrado su primera Misa
cuando se traslada definitivamente a
la capital de España un día de la
primavera de 1927, al llegar
procedente de Zaragoza.

En la homilía que pronuncia después
del Evangelio, evoca los años ya
lejanos en los que completamente
solo y lleno de aquellos barruntos
divinos que desembocarían en la
Fundación del Opus Dei, todavía
estaba lejos de imaginar que vería
esta iglesia llena de almas que aman
tanto a Jesucristo.

La emoción, perceptible en su voz, se
propaga como un eco en los
corazones.

Una familia que crece

Una atmósfera similar se respiraba la
víspera entre los grupos reducidos de
personas que había recibido el
Padre. Entre ellos, algunos



empleados y obreros que venían
viviendo desde hacía algún tiempo -
meses o años- la vocación específica
de la Obra en su trabajo ordinario,
llevando a cabo un apostolado activo
de presencia y testimonio en su
propio ambiente.

Una voz se había alzado durante una
de esas tertulias en las que el

Padre había hablado, como siempre,
de la necesidad de santificarse en las
ocupaciones habituales: "Padre, ¿y
los que hemos sido carteristas?"

El que acababa de decir eso,
provocando un estallido de risas
entre los asistentes, era un antiguo
ratero a quien el encuentro con un
miembro del Opus Dei le había
servido para "reconvertirse". El
Padre, impresionado, no le había
dejado terminar: Hijo mío: a mí no
me puedes robar la cartera, porque
no la tengo; pero me has robado el
corazón.



Dirigiéndose a todos los que se
encuentran en la basílica de San
Miguel, ha hecho una discreta
alusión a esa anécdota del día
anterior.

Sus palabras son las de siempre,
pronunciadas con voz fuerte, como
corresponde a las dimensiones de la
iglesia: fidelidad a la vocación,
renovada día a día; santificación del
trabajo; continuo diálogo filial con el
Señor; acción responsable en el
mundo obrando siempre -según la
expresión de San Pablo- con "la
libertad de los hijos de Dios";
voluntad de vivir la vida cristiana en
todas sus exigencias, sin miedo a
basar en ese testimonio discreto y
eficaz un apostolado activo y
constante: que la vean vuestros
parientes, vuestros colegas, vuestros
vecinos, vuestros amigos. No hagáis
nada raro, que no es propio de
nuestra vida. Vivid como los demás,
sobrenaturalizando cada instante de



la jornada. Que contemplen vuestra
alegría en el mundo.

Para ensanchar el afán apostólico de
quienes le escuchan, el Padre les pide
que recen y ofrezcan sus pequeños
sacrificios diarios, así como su
trabajo, por la fecundidad del
apostolado en aquellos países donde
la Obra está iniciando su labor.
Piensa seguramente en Colombia, en
Venezuela y en Chile, donde algunas
hijas suyas acaban de establecerse
para trabajar profesionalmente y
ejercer el apostolado. Piensa también
en el Uruguay, donde se ha iniciado
la labor en 1956, y en Suiza -
concretamente en Zurich-, donde
trabajan desde ese mismo año un
sacerdote que había ejercido antes
como médico psiquiatra, don Juan
Bautista Torelló, y un joven
arquitecto, Pedro Turull. Y en Brasil,
adonde han llegado los primeros en
marzo de 1957; y en Austria, y en
Canadá... Y en el Perú, donde otro



médico, sacerdote desde 1951, don
Ignacio Orbegozo, ha sido nombrado
por el Santo Padre prelado nullius de
un amplio territorio de 13.000
kilómetros cuadrados, en medio de
los Andes, entre picachos de más de
5.000 metros de altitud... Y en Kenya,
y en el Japón, donde hay hijos suyos
desde 1958...

Por lo que se refiere a España, cuna
de la Obra, el desarrollo es tan
considerable que para procurar ver a
todos sus hijos e hijas y decirles todo
lo que les quiere decir ha recibido
incansablemente grupos muy
numerosos de personas.

En este mismo Madrid, donde el
Padre abraza ahora a tantos hijos
suyos, algunos de ellos habían
fundado, hace cinco años, un club
deportivo situado en aquel mismo
barrio obrero de Vallecas que don
Josemaría solía visitar, para ejercer
su ministerio, antes de la guerra



civil. El Club Tajamar no había
tardado en convertirse en núcleo
inicial de un Centro de enseñanza
media y formación profesional que,
provisionalmente, venía
funcionando en unos barracones
prefabricados de una antigua
vaquería situada en terrenos baldíos.
La influencia de este Centro en aquel
barrio popular era ya considerable y
con el tiempo lo sería mucho más...

En Zaragoza y en Pamplona

Este viaje a España de Mons. Escrivá
de Balaguer está motivado, en
realidad, por su deseo de asistir a la
ceremonia en la que el Estudio
General de Navarra va a ser erigido
en universidad. Antes, sin embargo,
tiene que detenerse en Zaragoza,
pues el 21 de octubre va a ser
investido doctor honoris causa en la
Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad de esa ciudad...



El vasto paraninfo de la Facultad de
Medicina, donde se celebra la
ceremonia, resulta insuficiente para
albergar a los invitados, procedentes
no sólo de Zaragoza y otras ciudades
próximas, sino de numerosas
provincias españolas.

En su discurso de agradecimiento, el
Padre evoca los tiempos lejanos en
que era seminarista en el gran
Seminario de Zaragoza y los años en
los que cursaba sus estudios civiles
en la Facultad de Derecho. Luego, se
recrea en el recuerdo de algunas
personalidades aragonesas que
habían destacado en la historia de
Aragón, de España y del mundo.

Terminada la ceremonia, tarda
media hora en llegar a una sala
contigua, pues tiene que abrirse
camino, casi a viva fuerza, entre la
muchedumbre que abarrota el
paraninfo.



Al día siguiente, celebra la Santa
Misa en la iglesia del Seminario de
San Carlos; su emoción es grande al
volver a pisar el templo donde había
sido ordenado diácono y había dado
la comunión a su madre por primera
vez.

Y, por fin, Pamplona, objetivo
principal de su viaje, la ciudad que,
en 1952, había visto nacer la
Universidad de Navarra, de manera
modesta, pero con el propósito de
llegar a convertirse en una
institución de enseñanza superior
muy fecunda.

A la inicial escuela de Derecho,
convertida ahora en Facultad, han
venido a unirse otras: la de Medicina,
la de Filosofía y Letras, la de
Ciencias, la de Derecho Canónico... Y
una Escuela de Periodismo y otra de
Enfermeras. Incorporados a la
Universidad, funcionan también el
Instituto de Estudios Superiores de la



Empresa, radicado en Barcelona, y
una Escuela de Ingenieros, sita en
San Sebastián.

Como el Estado español tiene el
monopolio de la enseñanza superior,
la Santa Sede, utilizando por primera
vez la facultad que le otorga el
Concordato establecido en 1953, ha
erigido el Estudio General de
Navarra en Universidad de la Iglesia.
El Fundador del Opus Dei, que iba a
ser Gran Canciller de la Universidad,
habría preferido que hubiese podido
conservar su carácter civil, pero
había aceptado de momento esta
solución, porque así se lo pidieron
expresamente en la Santa Sede.

La ceremonia de erección tiene lugar
el 25 de octubre en una sala gótica
contigua al claustro de la catedral de
Pamplona y se inicia con la lectura
del correspondiente decreto, fechado
el 6 de agosto de 1960 y firmado por
el Cardenal Pizzardo en nombre del



Papa Juan XXIII. Una vez terminada
la ceremonia, el Gran Canciller y el
Claustro de profesores abandonan la
sala, rodeados de una gran
muchedumbre. Como en Zaragoza,
Mons. Escrivá de Balaguer se pliega
de buen grado a las exigencias del
protocolo. Luego, en el nuevo
Campus, situado en terrenos cedidos
por el Ayuntamiento de Pamplona,
asiste a la bendición y colocación de
la primera piedra de la Universidad.

Pero no han terminado con eso los
actos oficiales, porque esa misma
tarde, en el Ayuntamiento, recibe el
título de hijo adoptivo de la ciudad.

Nuevo discurso en el que, tras evocar
a grandes rasgos la variedad de las
tierras de España, confiesa que siente
"debilidad" por Navarra. Su tono es
cordial, casi íntimo...

De la plaza donde se alza el
Ayuntamiento llega el murmullo de
la muchedumbre, congregada para



aclamar al Padre, y el sonido de una
música folklórica. Mons. Escrivá de
Balaguer no tiene más remedio que
asomarse a un balcón, rodeado de las
autoridades allí presentes. Recogido
en profundo silencio, contempla a la
multitud, que le ovaciona
calurosamente. Muchos agitan sus
pañuelos y un grupo de bailarines
ejecuta una danza regional.

No se trata, sin embargo, de uno de
esos homenajes convencionales -
mezcla de curiosidad y simpatía- que
congregan grandes muchedumbres.
Aquí se palpa una intensa corriente
de afecto que une al Padre con esos
hombres y mujeres de toda edad y
condición, que han venido, en
algunos casos, desde muy lejos, para
testimoniarle su cariño y su
reconocimiento.

El Fundador del Opus Dei contempla
a todos largamente, profundamente
conturbado, casi desconcertado,



como si las aclamaciones no fueran
con él. Y cuando algunos empiezan a
gritar "¡Viva el Padre!", él corta
aquellos vítores proponiendo gritar:
¡Viva el Papa!, ¡Viva Navarra!.

El Nuncio apostólico, Mons.
Antoniutti, que asiste a la ceremonia
y contempla aquel espectáculo desde
el balcón, al lado de Mons. Escrivá,
no puede ocultar su emoción...

A1 día siguiente, a mediodía, el Padre
celebra la Santa Misa en la catedral,
llena también a rebosar. Como en
Madrid, dirige algunas palabras a las
cinco o seis mil personas allí
reunidas, hablándoles de modo
fraterno, paterno, materno, con el
corazón, con la mente puesta en
Dios.

Recordando el Evangelio, tan viejo y
tan nuevo, y su propia vocación, sus
treinta y tres años de vocación en el
Opus Dei, se dirige a sus hijos, a sus
hijas, y también a los padres y las



madres de ellos, corona del Opus Dei,
para pedirles que continúen
ayudando a sus hijos, con sus
oraciones, a perseverar en su
camino.

Finalmente, tras la acción de gracias
de la Misa, durante la cual vuelve a
pronunciar unas palabras, recibe a
centenares de personas en el claustro
de la catedral.

No se pueden poner diques al mar...

La presencia de tantos hombres y
mujeres -padres y madres de familia
en su mayor parte- atestigua el
desarrollo de la Obra en España,
aunque no han faltado las
dificultades, ni todavía faltan. Las
antiguas calumnias han cambiado un
poco y ahora hay quienes se
empeñan en confundir al Opus Dei
con un grupo político, basándose en
que, desde 1957, dos miembros de la
Obra, en el ejercicio de su libertad y
responsabilidad personales, han



aceptado ser ministros del Gobierno
en España.

Mons. Escrivá sufre con una
calumnia -a veces, voceada sin mala
fe- que niega uno de los aspectos más
esenciales de la vocación al Opus Dei:
la libertad de pensamiento y acción
de que gozan todos y cada uno de sus
miembros en las cuestiones
temporales. En palabras suyas, la
vinculación al Opus Dei es
exclusivamente para recibir ayuda
espiritual y formación cristiana, y
para colaborar en las obras
apostólicas de la Obra.

Por lo tanto, el Opus Dei no persigue
ningún fin de carácter temporal, ni
puede intervenir o solidarizarse con
las actividades profesionales, sociales
o políticas de sus miembros: son
éstas, actividades puramente
personales. Por consiguiente, un
miembro del Opus Dei no tendrá
otras limitaciones en su actuación



temporal que las derivadas de los
principios éticos comunes a todos los
cristianos.

El pluralismo de pensamiento y de
acción política de los miembros del
Opus Dei -que proceden de países de
los cinco continentes y pertenecen a
los más diversos estamentos de la
sociedad- lo comprenderá con
facilidad quien crea sinceramente en
la existencia de ideales religiosos y
valores morales, capaces de
hermanar a todos los hombres en
una empresa común, que están por
encima -muy por encima- de las
divisiones políticas y sociales. Nunca
lo entenderá, por el contrario, quien
tenga una triste mentalidad
intransigente o de partido único,
dentro o fuera de la Iglesia. Quizás
muchos ignoren que Mons. Escrivá,
siendo fiel a la Voluntad

de Dios, por dos veces, en situaciones
políticas muy diversas, se ha negado



en redondo a fomentar la creación
en España de un "partido católico":
en los años treinta, durante los
tiempos turbulentos de la Segunda
República, y diez años después,
durante la posguerra. Lo que le
interesa no es el éxito político o
social, sino la santidad de sus hijos; si
triunfan o no, es un problema suyo.
Es lo que había respondido, con
viveza, a un cardenal que quiso
felicitarle por el nombramiento de
un miembro de la Obra para un
puesto relevante.

Todo está previsto para que el Opus
Dei no se desvíe jamás de esta línea;
sus fines son exclusivamente
sobrenaturales, y se puede constatar,
incluso en España, donde no están
reconocidos por entonces los
partidos políticos, la variedad de
tendencias de aquellos miembros de
la Obra que intervienen en la vida
pública. Lo cual no quiere decir que
no tenga que pasar algún tiempo



antes de que las mentes de muchos
estén dispuestas a admitir que los
católicos puedan asociarse -y se
asocien de hecho- para fines que no
tienen nada que ver con la política...

Con todo, este deseo de dejar bien
sentada la realidad de una
característica esencial del Opus Dei
no es una de las principales
preocupaciones del Padre. Lo que
verdaderamente le urge es la
expansión de los apostolados por
todo el mundo. Por eso, antes de
regresar a Roma, se llega hasta París,
para animar a sus hijos e hijas.

El Padre llega el 29 de octubre, muy
cansado y, al mismo tiempo, muy
contento por haber conocido y
hablado con tantas personas en tan
pocos días. A la primera tertulia con
sus hijos, asisten tres franceses. Uno
de ellos, que ha estado en Pamplona,
le pregunta qué había pensado al ver
la multitud que le rodeaba. El Padre



responde que en su fe y en su cariño.
¡Qué fe la suya!, repite una y otra
vez, refiriendo sólo a Dios aquellas
manifestaciones de entusiasmo.
Luego, divertido y admirado, cuenta
algunas anécdotas acaecidas durante
el viaje. Está claro que este
encuentro con grupos numerosos de
sus hijos le ha conmovido,
haciéndole olvidar el sonrojo que ha
experimentado al verse convertido
en el protagonista, a pesar suyo.

Las anécdotas de su viaje a España se
mezclan con relatos de su vida en
Roma y con las noticias que le dan
sus hijos sobre la marcha de la labor
en Francia. El Padre se encuentra a
gusto y, como siempre, lleva el peso
de aquella reunión de familia.

De pronto, suena el teléfono. Llaman
al Padre... Cuando vuelve, trae el
rostro demudado: acaban de
comunicarle que tres de sus hijos, de
regreso de Pamplona, han resultado



muertos en accidente de automóvil.
Entre ellos, uno de los primeros
chilenos, recién ordenado sacerdote.

El Padre se dirige al oratorio, donde
reza un responso por el eterno
descanso de sus almas; luego se queja
filialmente, dolorosamente, como
suele hacer en tales casos: Pero,
Señor, ¿cómo te llevas a estos hijos?
Con la falta que hacen... Tú sabes
más. "Fíat, adimpleatur...".

El tono de la reunión de familia
cambia. El Padre habla del Cielo y
pide a los que le rodean que acudan
a la intercesión de esos tres
hermanos suyos que están ya junto
al Señor, para que les ayuden a sacar
adelante sus apostolados en Francia.

Por la tarde, vuelve al piso del
Boulevard Saint-Germain, luego de
haber visitado, en los alrededores de
París, una casa que puede ser apta
para instalar una residencia. A pesar
de los esfuerzos que hace por hablar



de otras cosas, no se le van de la
cabeza los tres hijos suyos que han
volado al cielo. Piensa que han
hallado la muerte con ocasión de su
viaje a Pamplona y eso le hace sufrir
mucho.

Nada más saber lo ocurrido, ha
redactado una nota advirtiendo a los
miembros de la Obra que tienen que
viajar en automóvil que no dejen de
tomar una serie de medidas de
prudencia. Luego, por la tarde, pide
que se haga lo necesario para que la
familia de una de las víctimas reciba
la ayuda económica a que tiene
derecho.

Pronto, se advierte que no puede
más, y se levanta para marcharse.
Sus hijos quedan profundamente
emocionados viendo el dolor del
Padre y los esfuerzos que hace para
dominarse y sacar hondas
consecuencias sobrenaturales,
aplicando a la letra una frase de San



Pablo que suele citar a quienes
sufren penas o contradicciones:
"Todas las cosas contribuyen al bien
de los que aman a Dios" (Rom. VIII,
28).
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